
 

CARTA DE LOS PRESIDENTES PASADOS, SEPTIEMBRE 2007 

19 de septiembre de 2007. 

Queridos miembros de la CIMFC, 
Unidos a nuestros deseos de éxitos a los nuevos Presidentes de la CIMFC, William y 
Esilda Cheng y a su Asesor, Rev. P. José Majadas, esta carta es para expresar nuestros 
mas profundos sentimientos en nuestra despedida, compartiendo reflexiones pasadas 
y esperanzas para el futuro. También incorporamos nuestras palabras en la Asamblea 
Mundial en Fátima, compartiendo sentimientos dirigidos a todos ya que muchos no 
estuvieron presentes. 

Agradecemos a nuestro querido asesor, Mon. Charles Vella, nuestro guía en la CIMFC 
desde 1974, por sus seis años de misas mensuales ofrecidas por las intenciones de la 
CIMFC. Las infinitas bendiciones sacramentales definitivamente han sostenido a la 
CIMFC a través de épocas difíciles. Agradecemos al Secretariado Ejecutivo de la CIMFC 
por cumplir sus funciones específicas hasta más allá de donde se les pedía. 
Agradecemos a los Expresidentes, José y Margarita Pitch, por prepararnos y animarnos 
con su presencia en las distantes Convenciones Continentales, y agradecer a los 
Presidentes William y Esilda Cheng por llevar adelante esta labor. Y primordialmente, 
porque ellos fueron esenciales a nuestra función presidencial, agradecemos a nuestro 
especialista del Sitio Electrónico, Andy Pozdol, por su infatigable labor por conseguir la 
información para el sitio electrónico lo que nos impulso a la acción y por nuestro 
traductor, Emilio Wong, por su incondicional fe en nosotros nos dio la confianza de 
elevarnos en nuestro papel presidencial y cuya precisa traducción al español nos hizo 
parecer mas elocuentes de lo que somos. Pudimos siempre confiar en ellos, su apoyo 
siempre estuvo presente, aún en los momentos más ocupados. Por favor acepten 
nuestra más profunda gratitud, también a Judy Pozdol y Yolanda Wong. 

Nos sentimos orgullosos de haber sido Presidentes de la CIMFC, una Confederación 
basada en la oración y en la acción, llena de compasión y de voz profética. Los temas 
de nuestras Asambleas Mundiales en estos últimos 20 años demuestran que somos 
visionarios y pioneros en temas que afectan a la familia. Somos muy afortunados de 
tener como nuestros innovadores creativos al P. Ken Weare y a Sue Hamilton 
(Expresidentes junto a su esposo Wayne), entre otros, quienes tiene estudios 
avanzados en teología y que creen que el uso mas noble del aprendizaje es proteger la 
integridad familiar contra el creciente mundo hostil. 

 

 



 

Primeramente, la CIMFC defiende totalmente los derechos del pobre: 

 1986 Chicago, EE.UU. – “Familias: La Voz del Pobre y del Doliente” 
Cuestionamos los sistemas económicos y políticos opresivos que desdeñan la 
justicia social. 

 1988 Tailandia – “Renovación del MFC 2000: Familias Cristianas comprometidas 
en la Humanización de las Familias del Mundo” Señalamos la deshumanización 
de las familias en el Tercer Milenio. 

 2001 Maceio, Brasil – “Ética de Vida en un Mundo Globalizado y Excluyente” 
Deploramos la ironía resultante de la globalización que, en vez de compartir la 
riqueza, margina aún más a los pobres. 

En segundo lugar, la CIMFC está delante de los tiempos. 

 1989 Ávila, España: “Familias: Misterio y Realidad, Esperanza del Tercer Milenio” 
Tempranamente anticipamos que las familias debían prepararse para enfrentar el 
próximo milenio. 

 1995 Malta – “Hacia una Comunidad Global, Visión para el Viaje” Buscamos los 
beneficios de una hermandad universal en la era de la globalización. 

 2004 California, EE.UU. – “Familia: Artesanos de una Sociedad en Desarrollo” 
Aceptamos que la tecnología ha cambiado irreversiblemente la vida humana y 
que las familias debían estar preparadas para hacer frente a los desconocidos y 
rápidos cambios del mundo postmoderno. 

En tercer lugar, la CIMFC reconoce que la administración de la tierra está en manos de 
la familia: 

 1992 Mérida, México – “Familias de la tierra: Creando Nuevas Alianzas en un 
Mundo Cambiante” 15 años antes de La Verdad Inconveniente de Alan Gore, 
revisamos como Dios hizo a las familias responsables de la tierra. Tomamos 
seriamente nuestro papel y somos pioneros en la protección ambiental a nivel 
familiar. 

Definitivamente nuestra historia es fuente de gran orgullo por pertenecer a la CIMFC, un 
estímulo para que perseveremos en alcanzar la visión de apoyar a las familias que Dios 
a puesto a nuestro cuidado. 

Para desarrollar nuestra labor, somos concientes en reconocer que estamos 
destinados a la perfección. “Sean perfectos como es perfecto su Padre que está en el 
cielo” (Mat. 5, 48), nos indica Jesús. Nos da a su Padre Celestial como el ideal, nos 
llama a la perfección total. Este mandato de buscar la máxima perfección es el destino 
que hacemos realidad en el día a día. Amar a Dios y a nuestro prójimo a través del 



 

servicio a la familia, con la CIMFC como instrumento, es nuestro camino escogido y 
estamos caminando. 

Como Expresidentes mirando a nuestras experiencias pasadas de estos últimos años, 
sentimos nuestro corazón rebosante de gratitud a todos Ustedes, miembros de la 
CIMFC, por su total compromiso, gran dedicación y su persistente esfuerzo en el 
servicio a las familias. Todos Ustedes han sido fuente de alegría e inspiración. Fuimos 
muy privilegiados de conocer a muchos de Ustedes personalmente, ser testigos y 
admirar su benevolente labor que desarrollan por las familias, especialmente por las 
más necesitadas. A través de los años hemos aprendido a amarlos mas tiernamente 
como miembros de la familia de Dios, unidos en una causa común. 

Para reconocer lo que significan para nosotros, y describir con absoluta honestidad 
como han enriquecido y elevado estos seis años de nuestras vidas, hacemos nuestros 
los sentimientos de San Pablo en la Carta a los Tesalonicenses: “Que consuelo saber 
que Ustedes perseveran en la fe. . . ¿Cómo podemos dar bastantes gracias a Dios, por 
tanta alegría que nos hacen sentir ante Dios? (1 Tes. 3, 7-9) La inmensa felicidad y la 
verdadera bendición ha sido realmente para nosotros. 

Con amor y oración por siempre, 
Nop y Elma 

 


